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-Ese fuê el mejor amigo de mi vida ... el 

valeroso John Ilogan. 
Ademas, el capitan Iee la lapida que, de­

bajo del marco que cncierra el retrato del 
amigo, conmemora su sacrificio en aras del 
deber. 

Dice aquélla: 

''Juan JVicael llogan 
.\'acido el 10 de [cb1·c,·o de 1894 

Jl!w·to el 21 de mayo de 1924 !f¡¿. 

rmtlc el cumplimiento de mw. peli­
grosa mi.sión. 

Su conducta fué siempre cjempla1· 

Nueva pausa, de l'espetuoso silencio. 
l;uego, el acompañante del capitlín le dice 

a és te: 
-¿Qué va a ser de su hi jo? 
A lo que, con aflicción, replica el policia: 
-Bieu sabe Dios que mi deseo sería tenerle 

a mi lado, pero sc ,.a a reunir con los parien­
tes de su difunta madre, en Australia ... Sus 
tíos lo han reclamada. Ya otras Yeces, en vida 
de sn madre, fallecida no hace mucho tiempo, 
estuvo el chico en Oceania, mas volvi6. Esta 
vez creo que se va para siempre, porque aquí, 
en San Francisco, el buérfano no tiene a na­
die, excepto yo y una bondadosa vecina. 

-Comprendo que le apene a usted esa se­
paración, pues me consta que se quieren u.ste­
des mucho. 

-Yo a él, como a un hijo; él amí, como a 
un padre. 

Al día siguiente, el huérfano, Mickey llo-
gau se despedia dc la vecina~ue fué amiga 

' b' de sus padrcs~ue con tanto afecto le ha 1a 
protegido, a mellias con el capit$ de poli­
cía. 

-Ilijito mío, yo no te olvidaré nunca. En 
mi casa siempre habra para ti lo que te pre­
cisare. 

Poco dcspués, el niño, ya listo para partir, 
rocibía de manos de su "gran amigo", sen­
tndos ambos, en carjñoso coloquio, junto a la 
fachada òcl hogar dc la aludida vecina, la 
estrolla-lnsignia que ostcntó sobre el corazón, 
con inigualable dignidad, su padre. 

-Guarda este rccucrdo como una relíquia. 
Para ti, este ha de ser el emblema del valor 
y de la honrallez. 

Truslallémonos ahora. al puerto. 
En él1 entre otros, estaba anclado el vapor 

"Sara", próximo a partir para 1\lelburne. 
El patrón del mismo, Tomií.s Dynes, y su 

compañero, "Singapur", platicaban sobre el 
puente aceren de 1\lickey. 

-¿De modo que te vuelves a llevar al chicof 



-No mc lo nombres siquier&. Me sabe mal 
que mi hermnna tcnga tanto interés en adop­
tar a csc sobrino uuestro ... p01·que, como tú 
ya sabe<:, yo tcngo un hijo, que vh·e con ella, 
y que scría su hcredero ... si no hubiera el es­
torbo que representa el huérfano ese. 

- Ilijito mío, yo 110 te olt·idaré mmca. En 
mi casa siempre habní para ti lo que te pn­
cisare. 

-Con dejarle en San Francisco. con quie­
nes ahora esta... 

-No es posible. Ya había pensado en ello 
antes. i\li hermana se ha empeñado en recibirle 

en este viaje que hacemos, y no puedo contra­
riaria. 

-Entonccs ... ¿se lo >as a lle\"ar, y consen­
tir:is en que tu hijo ;•ea alejarse la posibilidad 
dc poscer algún día el dincro de ella, que, se­
gún tú me has dicho mas de una vez, no es 

-Guarda estc rcc11erdo como una relíquia. 

poco 1 
- Ya Yeremos ... l\Ielburne esta lejos, muy lc-

los ... 
- P ucden pasar muchas cosas, b ;-erdad 1 
-I;o malo es que el chico es mur amigo de 

1111 capitan de policía .. 



-¡Bah I La gen te de tierra no se mete a. 
husmear las cosillas do este misteriosa e- infi­
nita mundo liquido ... 

- No debon ya tardar en llegar. 
En efecto, no tardarían, pues ya el chico' y_. 

el capitún se hallaban camino del puerto. 
Durante el mismo, :Mickey encontró un pe­

rro, que dormitaba al pie de mUl valia, y que 
despertó al reconocer a su amiguito. 

-¡Hola, Scrranito !-le dijo el chico al ani­
mal, pasandole la mano por el hocico y por el 
lomo, mientras el acariciada meneaba la cola, 
de agradecimiento. 

El policía contcmplaba souriente esa agra­
dable escena del dcspido de dos conecidos, y 
cuando l\1ickey se disponía a reunirse con él,. 
vió que una nifia, aparecicndo por el extremo• 
dc la valia, tr·as la que se ocultaba un te-rre­
no en construcción, llamaba al chico por sn 
nombre, corriendo a su alcance. 

Mickey miró al capitan, para ver si éste le· 
pQnía mala cara por el nuevo "caso" de espe­
ra que se le presentaba, y como vió que el 
rostro del acompafiante no expresaba fastidio, 
muy a gusto celebró una entrevista con esa 
niña, que respondía por :Maggie y era tm ca­
pulla de rosa prometedor del mas deliciosa per­
fume. 

-¿A dónde te vas, ~U.ckey 7 

• ·--

~ l r- -

- Me llevau a .Australià, Maggie. p 
- ¿No volvcrast 
- No sé ... 
-¡Qué rabia! Ahora que yo creia que fba-

lnos a ser novios de veras ... 
-Como yo no mando, hacen de mí lo que 

qui eren. 
- Cuando regreses ... ¿vendras a vermet Yo 

le Jlêdiré de continuo noticias a la señora Do­
rotea, tu vecina, que también es muy buena 
conmigo. No te olvides de poner en tus cartas 
l'e('ucrdos para mí, ¿eh t 

- No, l\laggie ... Aunque lejos, pensaré en ti. 
Y ahora, de hemos decirnos adiós. ¿Ves ese ca­
pitún 1 Pues mc estú esperando y temo que se 
impaciente. 

- ¡ Adi6s, 1\lickcy! ¡ Qué pena tengo de que 
-te vayns! 

- Y yo también, l\laggie. 
- No tanta como la mía ... 
-& Por q né lo di ces f 
- Porquc ... porque aun no me has besado ... 

1 No me vas a dar siquiera un beso de despe­
dida Y 

-Si, Maggie, sL. Por mí, te besaria mu­
cho ... pero ese capi tan ... A ver, espera¡ nos 
ocultaremos tú y yo detras de mi gorra. 

Protegidos por ese "biombo" iban los mu­
<'hachos a cambiarse un ósculo ... o varios, cuan-
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do la íatalidad, en la peri!ona de la madre de 
la enamorada, les quitó a ambos la miel de 
los labios antes de que la hubiesen saboreado. 

-¡ :\Iaggie! - gritó Ja mujer, desde lejos, 
\'Íendo a su hija con :\Iickey. 

La orden había sido muy imperati\'a; de 
manera que no hubo mas remedio que obede­
cerla. 
-¡ Adiós, Mickey! Xo podemos besarnos aho­

ra, porque mama nos vería. 
Y la niña se alcjó de su ''novio" a todo co­

rrer. 
l\Iickey, disgustada por la importunidad de 

la madre de su "amada", se reunió con el ca­
pitim, quicn, ocultando la risa, le dijo al pe­
qneño, a guisa de consnelo : 

-Que tengas mcjor suerte en otra oeasión, 
lo cuat no scrú difícil, porque esa chiquilla te 
quiere, ¿eh 1 

- ¡Qué se le va a hacer ! ¡La rindió mi pal­
mito! 

-¡Miren ustcdes el orgu1losito! 
Una hora después, el diminuto pasajero y su 

amigo ponían pie en el "Sara". 
Introducidos inmediatamente en el camaro­

te del patrón, en el que había dos camas en­
cima de c:endas cómoclas, ::\Iickey dejó su equi­
paje sobre una de elias, y basaudose en ese 

li 

primer gesto del uiño, el marino ls riñó se­
\·eramente. 

- .¿ Quién te ha mandado poner eso ahí, con 
tan to desonlen? Aquí no queremos las cosas 
mal hechas, ¿lo oycs? 

A ut e ell o, el polieía. iudignado, no pudo por 

- ,;Qtnéll te lw mandado ponet eso alti, c011 
lcmlo dcsordc11.> 

monos de objetnr al patrón brutal, procurando 
cndulznr en lo po"ible sn estado de animo, pa­
ra eYitar una discnsión que sólo redundaría 
en pcrjnicio de Mickey, el cual no estaba me-
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nos enojado ni se reprimía menos, por la cuen­
ta que dircctamente le tenía: 

-No se puede empezar tan pronto a ense­
ñar la disciplina de a bordo a un pequeñuelo. 

-Eso depcnde del criterio de cada uno. No 
creo que pucda nsted creer que el chico va 
a estar mal aquí, conmigo, que soy su tío. 

-Claro que no ... pero como Mickey es tan 
sensible ... 
-~o pase usted ningún cuidado. Ui sobri­

no, que no me conoce aún, hara bueuas migas 
conmigo en enanto vea que soy rígido pero 
bueno. ¿ Vcrdad que sí, 1\fickey~ 

El hnérfano no sc atrcvía a contestar que 
sí, p01·que habría faltado a la verdad, y optó 
por forzar uua sonrisa. 

El policía no dejó de ver qne el niño fingia 
estar tranquilo, cuando en realidad no lo es­
taba, y aprovechó un momento para hablarlc 
a solas: 

- lla llegado la hora de separarnos, :Alic­
key. Debes saber, muchacho querido, que vas 
a alejarte mucho de mí, pero no olvides nunca 
que yo soy tu amigo y que tu padre y tu ma­
dre estaran siempre Yelandote. 

La emoci6n de la despedida interrumpe al 
noble capi tan; que luego prosigue: 

-Sé un hombrecito valiente. Recuerda en 
todo momento que tu padre era un hombre 

de mucha bravura, que por algo mereció el 
mote de "Peleador". A.hora, niño amado, adiós. 
¡ Abrazame! i Fuerte! i Mas fuerte ! 

Mickey no podía apretar mas su pecho con­
tra el del policía, y trabajo le costó al niño 
desasirse de su protector; y a éste se le esca­
paron las lagrimas. 

• . .. 

Aquella tarde, el "Sara" salió del puerto,' 
aproYechando la creciente marea. 

Después de veinte días de navegar por el 
inmenso Pacüico, el "Sara" se abría. camino 
por medio de los cnlurosos trópicot. 

Mickey, a excepci6n de los pri.meros días de 

-
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Aquel dia, al acudir al toque de la comida, 
.Hickey, scñalandole su vientre, le dijo al chi­
no, sin engaño : 
-¡ Caramba! Tengo hambre; comería ~ua.J. 

quier cosa ... ¡ menos judías! 
-Conque, hay apetito, ¿eh f 

... y no perdía con ello; antes bien, alguna 
que otra rez le era permitido comer un poqui­
tín de confitura. 

-¡ Ya lo creo Tan-Ten-Tin! 
-Pues ahora mismo vas a corner. Toma. La 

mejor ración. 

1\Iickey pens6 que iba a darse un banquete ... 

' I 

17 

pero al echar la vista en el menú hubo de 
agarrarsc para no caer. ¡ Eran judías! 

- llace veinte clías que no como mas que 
jutlías ... ¿qué comeremos mañana ~-sc an•n­
turó a llC<'ir, dispuesto a esperar al día si­
guientc. 

¿ )lañana! - dijo el cocinero--. Puc.. ..... 
¡ mús judías ~ 

·i Buen pon-enir! 
- ¡Xo te ¡!ustan? ï o creo que las hago 

huc nas. 
-No faltada nuís, eon la r>rúctica que tic­

lles t'n prcparat· este rico plato .. 
- ¡, Y c rclad e¡ u e sí·? 
l\liekc;) disimuló sn malimmor a causa. del 

<'lJjudiamicnto, y como ya no quería comer mas 
lo mismo, hizo como si se comiera su rucióu, 
<·mmdo en rcalidad la tiró a Ull lado. 

Su rcnmH·ia a corner, aquel día, tenía un 
motivo: hahía Yisto como el coeinero disponía 
1'11 uua bandeja la suculenta. comida del P<~· 
lt·ón, ~- pens6 que. lleníndosela él mismo, tal 
Ycz JIOdría incauturse de las sobras, si su tío 
no t uviera antrs la buena idea de ofrererle 
algún bocado. 

Oyc, ~ quicres que lc lleve la comida al 
tupitún! SL ra he terminado ... ~1sí te ayu­
daré. 
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-Ve eon mucha precaución. Esto pesa bas· 
tan te. 

-Soy fuerte, y lo voy a probar. 
-Toma, pues. 
Caminando a pasos cortos se fué acercando 

Mickey al camarote de su tío, en donde éste 
ya se hallaba después de haber encargado a 
"Singapur" que no dejasc de vigilar un mo· 
mento el ticmpo, sobre el puente. 

-¿Se pucdeY-pregtmtó el chico a su tío, 
que era como sí no lo fuese, asomandose al in· 
terior del camarote. 

-¡Ah ! ¿ E~·es tú Y ¿Por qué no vino Tan­
Ten-Tin 1 

-P01·que ... he vcnido yo. ¿Dónde quieres 
que ponga todo estdY 

-Aquí... Trae ... 
-¡ Qué su01te tiencs, capi tan! Al menos te 

dan jamón con las judías. 
U:n brusco movimiento del barco hizo rodar 

al suelo a Mickey, con la bandeja y la comida 
dispuesta en ella. 

-¡ Oh, fué sin querer! 
El patrón se levantó de su sillón mastican· 

do palabrotas contra el muchacho, y agarrau­
dolo de cualquier modo le pegó con toda su 
alma negra. 

-¡Maldi to! ¡ Quién te mandaba meterte en 
lo que no te importa I 

-¡l•'ué sin querer !-repetia el chico. 
Pero el patrón, iracundo, descargó de nue­

vo su mano sobre la criatura, y cuando estuvo 
cansado de maltratarle, fué para arrojar su 
equipaje fuera de su camarote, cayendo a sus 
manos lo primero el retrato del padre del chi­
co, que é.ste había colocado en la pared, encima 
de su cama. 

-&Este es tu padrc, ehV ¡Bonita cosa pu-
-;o en el nnmdo ! 

E hizo adcmao de rornper la fotografía. 
-¡ .Atrévete a hacerlo! Es mi padre ... ¡,lo 

oycs? 
-¿ Y n mí qué me importa Y 
Y el brnto cometió el iniciaclo sacrilegio. 
];oco de amargura, lHiclrey se arrojó sobre el 

pntrón, pnrn castigar su villana acción, mas 
sus bracitos no poclían nada contra él, y todo 
su eucrpo frag.il fné nuevamente sacudido de 
arriba. nbajo. 

-¡No sé por qué no te mato !-decía el sal­
vaje. 

En aqucl instnnte, 11Singapur", alarmadísi­
mo, irrumpió en el camarote del patrón. 
-¡ El tii'ón I ¡ Yiene con mas fuerza que 

nunca I 
El inhurnano marino, mas colérico aún ante 

esa tremenda noticia, martirizó al chico otra 
~ez, hiriéndole en un bra.zo apresandoselo con 
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sn manazn, ). npreslll'óse a salir tl cnhierla n 
dar órtlenes a sm,; hombrcs para hacer frente 
al temible hmn<'ún. 
-¡ Rcrogl'<l las ve las!· -dijo a los cle a ni ha. 

Y H los de las m{tquinas- : ¡ .\ toda marrha ~ 

¡ Tencmos t i fún ! 

El inh lllltaiiO marino. mú.s coléJ'Íco aún antr 
(II(L frrmc11Cla nolici(l, mrtrfirizó al clziro olm 
t'CZ •.• 

La cmhar<·ación era jnguelc de las olas, que 
desencadenahnn sn ínrin l'Ontra sus costados. 

La muerte planeubu sobre el barco. en el 

que lodos los marineros luchaban con denuedo 
por venccr al elcmento. 

1\(ickc) se arrotlilló jwlto a los trozos de lo 
que l'u(> el retrato de sn inolvidable padre, los 
bes6 llorundo ~· le snplicó que, entunese don­
dc estndese acudiera en sn ayuda. 

l~a tempestnd, Cada vez mas irresistible en 
lus horribles tinieblas que surgieron, dió al 
truste ron el "Sura" con toda sn tripulal'ÏÓll, 
sin huber poditlo re<'ibir a)Tnda de ningún bar­
c•o, u pesar dc las desesperadas llamadns uel 
telegrafista ~- los sobrE>humunos esfuerzos cle 
toda In dem{ts gente de u bordo . 

• \s( pues, el barco naufrag6, dejantlo igu'o­
rntlo ol destino que el <'apitan tenía reservndo 
al pequcño l\l iekey ... 

Lns mnlus 110t i ci us sc esparcen al vuelo . .r 
pronto, en Hnn l•'ranrisco, ¡,upo el eapitún d<' 
1101 i<·íu nm igo dc l\lickey el naufrag-i o del "Sn­
l'n'' (•on toda su tripulación. 

Y el buen hombre, que quería al chico huPr­
runo t•otno si ruera hijo su~·o, derramó mnehu~ 
liígrimas por· su mucrtc. 

Pero .. : 
RI tifón pasó tan rapidameute como mHe­

rn, dejnndo a sn paso un cielo encendido y res­
tos del HH\lfm~io sobre la calma del mat·. 

Y :\I ickey, al amaneeer, despert6 en llllas 



pavesas flotantes, sin encontrar mas compañe 
ro que el gato del barco hundido. 

Tranquilo a la vista de la proximidad de la 
orilla de una isla, Mickey elevó sus ojos al 
cielo y murmuró: 

-Gracias, padre mío, por haber intercedido 

-Gracias, padre mío, por haber interced~ 
do cerca de Dios a m:i fav01'. 

cerca de Dios a mi favor. Gracias por haber­
me salvado. 

El felino galtó a tierra el primero, y apenas 
hubo puesto el chico sus pies en la pl~ya, abar­
c6 con la vista la abundante vegetaci6n de 

:.!3 

aquel desconocido paraje, y recordando conta­
das aventuras, dijo a su gato: 

-Esta es la isla de Robinsón Crusoe. Tú 
también lo sabl'Ías si no fueses gato. De modo 
que yo soy Robinsón Cn1soe, y tú eres Viernes, 
mi escl~vo. ¿ Entendido? Aquí somos los amos. 
Todo lo que ves ... y lo que no se 'Ve, es nues­
I ro. Estam os solitos ... tú y yo ... no hay nadi e 
mas. Pero, hombre, ¿a dónde YasY No haaas 
el ton to. Bújate de este iírbol. ¡Ah! ¡Pues"" sí 
que est amos en compañía! 1 Buenos elias se-- ' nores monos! 1 O jo, eh! ¡No vale arrojarnos 
nada! ¡Mi rad que si yo subo! Esto yn esta 
mejor. i Un coco! Mucha~ gracias, simpaticos 
monos. Veo que empezamos a entendernos. 
i Con la scd que yo tenía! Toma, Viernes, no 
ayunes. 
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-¿ (~ué ha<·cr uhora? ¿Preguntar a los mo­
nos dóndc pucdo encontra1' lo mejorcito que 
hay por aquí ·1 ¡, Pero qué es cso? ¿No oístc 
algo usi como pasos cautelosos, Viernes~ &Ha­
bra sido el viento quien ha producido ese ru­
mor en el follujc' No se ve a nadie ... 

lTin cfccto, no sc veia rastro alguno de se1· 
humano; pero no cran pocos los que se halin­
han ocnltos. 

Nombremos a los principales. Estos eran: 
~larimba, jcfe de una tribu dc caníbale.'> que 

vivía en la isla. Cn ogro negro capaz de asus­
tar a una suegra de pronóstico; y 

'Cgandi, el saccrdote de la tribu .. 
La contenida alegría de los caníbales no es 

para descrita, pues la llega_da dc un blanco a 
sn isla, constituía tm raro acontecimiento, )' 
les permitirín ofrecérselo en la hoguera a sn 
dios imaginario. 

'l'oda <·las<' dC' preran<>iones fneron tomadas 
}>ara apoderarse del miufrago sin darle tiem­
po de escapiírseles; no fué poco el susto que 
reC'ihió :\lickey al ver llegar a él a numerosos 
11egros nrmaclos de enormes puyas. 

¡ .1\li madre !-clamó-. í huyendo de la 
quema, l'spantaclísimo, se arrojó al agua, pre­
t'i den do romperse los brazos nadau do ha eia 
adent1·o <lel mar, en pos de la aYentura, a mo­
l'ÍJ' u nwnos de aquellos sah·ajes mas feos CJlll' 
ri '·c·oc•o" de los niños. 
~u intento dc fuga fué inútil; los negros 

también sabínu uadar. ~· .l\Iicke~· fué pillnclo 
nntcs dc lo c¡nP (ol sc fignraba. 

¡I )(',jadmc! ¡ Socol'l'o! ¡Socorro !-g1·ituha 
ri C'hi<·o. pntalennòo en el vacío, pues 1m hom­
Jm)n lo sn,jctélha l'n alto eon sn::; hrazos dc 
hil.'J'l'O. 

Ln muN·te soplaha al oíòo de :Mickey qm· 
Iodo había ll'rminaòo ~-a para Pi, pues el jefc 
el e los c•m1 íbnlcs i ba a l'llPargarse en el a et o de 
nHtndarll' al otro bnrrio donde no nm es('a!'ios 
los pisos y del que no se vueh·e. 

-¡Xo, yo no quiero morir !-grit:~ha l'I ('hi­
<·o . ¡ A~·údame, ·nernes! 

1•~1 gato, mcnos miedoso que su amito, tal 
\'CZ porque pensnba que si le quitaban unu 
vitln ann le quNhtrían seis (¡ !l , le miraba con 
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extrañeza y le larnía a un negro el pie, sin 
que el salvaje se diese cuenta de ello. 

Los momentos de vida de :Mickey eran con­
tados. Ya no había salvación posible. Entre 
aquella gente tan insensata no podía haber un 
solo hombre que le defendiese. Lo mejor era 
cerrar los ojos, como quien para purgarse to­
ma con repugnancia el aceite de ricino, y es­
perar la entrada en el Paraíso para charlar 
un rato con los amigos pecadorcetes antes de 
acariciarle las barbas a San Pedro para entrar 
en el Cielo. 

Mas he aquí que la Providencia inspiró al 
sacerdote para liberar a l\Iickey de la Patida 
entre tanta negrura. 

Y sucedió lo que signe: 
Ugancli, el rnny grannja, hacía tiernpo que 

había prometido tm dios de la guerra a su tri-· 
bu, así que aprovech6 la ocasión de la llegada 
de Mickey a la isla. 

-¡Alto, l\iarimba! ¡No cornetas un desatino! 
¡Al fiu ba llega do nuestro di os de la guerra! 
Este es, sí; para creerlo, mira: no ha venido 
en barco ninguno. 

-Es verdad-rumoreó toda la tribu. 
Y 1\Iarimba, convencido de que Mickey era 

un dios, le rindió adoración, imitandole todos 
los caníbales. 

-¡ Caramba, cararnbobolis! Estos carbone-

ros estan locos o quieren tomarme el pelo­
díjose el chico-. Por lo que sea, finjamos se­
renidad. Sigamos la corriente. 

Y así empezó el reinado de 1\Iickey. 
-¿ Cual es tu nombre, dios blanco ?-pre­

guntóle Ugandi, delante de Marimba. 
-Soy 1\lickey Ilogan, alias "P eleador". 
-¡Hurra! Xuestro dios blanco Marimba 

dice que pelecmos. ' . ' 
-Pelem;, ahora, no; hagamos una fi esta 

~rande. Regresemos al pueblo y que todos 
nncstros súhditos inclinen sus lanzas ante estc 
dios, en señal de sumisión de esclavos. 

Al poco, eu ol pueblo de los caru'balcs, l\1ic­
kcy hnbín subido ya. al trono entre la acla­
mación de toda la tribu. 
Desclc sn sitial, a cuyo pie se hallaban :Ua­

dmba y Ugandi, como primeros ministros 
1\Iickc~·. que creía soña1·, contemplaba las ex~ 
ccntricidadcs que en su honor hacían los sal­
vajcs. 

Pero como el chko no había. probado bocado 
desde el día anterior, ese jolgorio le resultaua 
por demas aburrido; y llegó momento que no 
pudo tole1·ar mé.s la fiesta. 

Decidida a interrumpirla, no vaciló en de­
cirle a Marimba: 

-Tango hambre, amigo. ¿ Cuando coruemos' 
Apenas hubo abierto la boca, varios negros 



de ambos scxos lc ofrceieron bananas, piñas ,,­
demas frntos de la. isla, todo en abtmdancia. 

::\I ickey descondió del trono, y muy demoera­
tieamentc se comió una barbaridad de cosas 
rcfreseantes a la par que alimenticias. 

-(.\quí yo soy el amo)-sc repetía satisfe-

..:ll poeu, ut el pllr/)lú dc lus caníbnlcs, .llic­
kcy lwbía subiclo yct allrouo ... 

cho el chico .. 
Entretanto, en una bla ccrcau.a, los habitau­

les de una colonia cic product(}l) naturales to­
maban ll Stl SCI'\'ÍCÍO a los ncgros ue Jas islas 
próximas. 

Bl .iefc ue esa colonia europea, A.dolfo Lam­
bert, era exportador de copra y otros pro­
dnctos del coco. 

C:Joria. híja dc aquél, babía llegado a la co­
lon i a ha da poc(l. ansiosa de Yer a su padre. 

* * * 

Pusaron liiHlS tlías, tltu·¡mtc los cuales .\lic­
kcy tm·o o<•usión dc conocer a todos los chi­
quillos dc la tribu, y rccrearse ante su fcaldad 
y la Jïmn·a dc sus ''lineas". 
~Uye, tú, rico: ¡,es tuyo ese vientrc, o te 

Jo llcna tu madre de arena ·?-díjole una. \'CZ a 
tm ucgrito que ·'o-;tcntaba ,. una panza ,·ol u-
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minosa, y el cual, por respeto a la divinidad 
del bromista, no contestó. 

En cambio, wta negrita, graciosa como nn 
minino juguetón, había prescindida de que 
Mickey era un dios, y como E\•a a Adan, bus­
caba darle la manzana de la tentación. 

... muy democ1·aticamente se comió tma bar­
baridad de cosas 1·e[1·escantes ... 

-¡ Ay, qué rico eres, dios guerrero !-ex­
elamó cierto día, adorandole con los brazos 
en jarras y sonriéndole, al pie del trono, mien­
tras él se hartaba de platanos. 

Tímido de natural, Mickey rechnzó las ga-
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lanterías de Ki-Ki, que así se llamaba su ad­
miradora, pues para él no había en el orbe 
entero una chiquilla mas preciosa que su "no­
via" ?llaggie, que debía llorarle alia, en San 
"F'rancisco. ¡ Ah, si él pudiera escribirle! 

Un buen día, es decir, nn mal día, Marim-

-Oye, itt, rico: ~es tuyo ese vientre, o te 
lo llena t" madre de arenaY 

ba, atcudiendo deseos de algnnos de sus súbdi­
tos que trabajaban en la cotonia de los euro­
peos, ma11tló una tlelegación de sus guerreros a 
parlamentar con el colonizador. 

\ 



- -,: A.dómlr lt t'as, .llid·cy'! 

-.lle llet·an a A.u~trulia .. llaggi< 



Estos hablaron en primer lugar con Bim­
bi, el esclavo de confianza de Lambert. 

-:Mariroba dice a\'ises al jefe de las planta­
ciones que en adelante no vuelva a pegar a 
nuestra gente. 

El escla\'O comunicó a su vez, a Lambert, el 

-¡ .Ay, t¡Iué rico eres, dios guenero! 

deseo del jefe de su tribu. 
-Marimba te manda avisar que no puede 

permitir que trates a latigazos a los negros 
que trabajan en tus haciendas. 

A lo que, sin contemplaciones de ninguna 

I 

especie, cen un rev6lver en una mano y el 
latigo en otra, respondi6 el europeo : 

- ¡ Yoh·eos a vuestra isla, maldi tos, y decid­
le a vuestro jefe que se cuide de sus propios 
asuntos ! ; &os habéis enterado? 

Los cmisarios de 1\Iarimba retrocedieron ate­
morizados, ~· a pesar de todo, alguno recibió 
algún golpe de fusta, por cuyo moti'o su in­
dignación no tcnía límitc. 

<..llol'ia, compndeciéndose de los pobres ne­
gros, cuya mala sangre ella no conocía aún. 
di jo, n sol as con él, a s u padre: 

- ¡,Por qué pegades de esc modo V i No crees 
que te van n odiar y que alg(m dia es posi­
ble que pretcndan haccrte daño? 

-Giorin, hija mia, no juzgues a tu paurc 
por lo que le veas hacer aqtú. Estos salvajes 
no onticnden mas que con el latigo o con la 
escopeta. 
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?llas CJUe los otro~. aqucl día . .Jlickey pensa­
ba en .Maggie ) en sus protectores: la amau te 
vccina y el noble <'apitau de polida. 

Jlcís que los ofros, aqucl díu. Jlickcy ptusa­

bu cn Jfaygic !J 01 s us protectores ... 

-¡ .dy, ya uo los ,·oh·eré a ,-er !-lamentaba­
se, en el trono, sin hacer caso del baile que le 
ofl'ecíau las negras con movimiento general ri-
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díenlo, pornografico, antiestético y todo lo que 
sc quiera mas. 

El sacerdote lc deYolvió a la realidad <:on 
sn presencia. 

-¿En qué picnsas, dios ·? 
-¡ .\h! ¡ Ere~ tú, amigo Ggandi t Pues ... es-

taba pcnsando en lo feliz que sois en C!)1:e dis­
trito. 

-¿ Y tú no? 
Yo tamhi6n ... ¿ .\ <¡ué uegarlo! ¡ Yenlatl 

que estais {'Ontentos de mí] Como dios creo 
que hago un bncu pape!, i no·? 

-Todo mc lo tlcbes a mL 
-¡Qué es lo qne te dcbo yo, Gg<1ncli! 
-El peilcjo. 

¿.Eh? 
- Yo IeN digo u rsol' que tú <'l'es mu~- gran-

tir, ~· me erren. 
-¡ .. \h! 

~i yo les di,jcru qnc tú no errs grande ... 
IIombrc, grundc. grandr ... )[e p<n·ecc que 

todo:-; c:-;túis cquiYocudos. 
- Yo sé lo que digo ... lli ra dc esc la do. 

0 Dóndc t ¡.Ah! ¿Allí? ¿Qué es eso? 
- Recuerdos de algnnos Yisitante.'i. 
- ¿S ns esc¡ueletos ·? 1 C'ascu·as! ¿Os dedica is 

a la COilSCl'YUCÍÓll dc craneos )' hneSOS YarÍOS 

h u manos Y ¡ Qué horror ! 
-IIombres blancos ... una ,-ez ... Se aventura-



ron basta aquí, y los quemamos. Je, je, je. ¿No 
te ríesf 

-¿ Y oL Sí... J e... je... ¿ Qué bromistas so­
mos aqui, eh f J e ... je ... Tú eres mi amigo pre­
ferido, Ugandi. 

-Sí, muy amigos; pero no digas nunca que 

-li ombres blancos ... una vez ... Se aventtlr 
raron hasta aquí, y los quem.amos. J e, je, je. 
¡,No te ríes1 

no eres un dios. :Me comprometerías ... y tu ca­
beza se reducid& a lo que aquellas que acabas 
de ver. 
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-No, amigo núo, cariñoso compañero; 1 a 
mí no! 

. . . 

-Papa, yo no pnedo ver esas cosas. Acabas 
de hcrir dcspiauadamentc a un negro; y sus 
hermanos pueden tomar venganza de ti. 

-No temas. Es horrible tener que mandar 
a esa gente. Figúrate que los hombres que 
me envía. :i\Iarímba tienen orden de éste de 
maltratar a mis negros sumisos para levan­
tarlos contra roí. Pero ya le enseñaré yo a 
1\Iarimba quién es el que manda aquí. 

Cerraba la noche. 
En el pueblo de la tribu de Marimba se or­

gauizaba íiesta tras fiesta en honor del dios 
caido por arte de encantamiento en la isla. 
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En medio del builoteo general, cu el r¡nc tnm­
hién Mi(•key tomó parte, para enseñat· a los 
salvajes cómo o;e bailabn en San Francisco, lle­
garon al <'ampamento nu·ios negros adictos a 
)farimbu. condn<"iendo al compañero herido n 
latigazos en In e-;palda por Lambert. 

}jJ jefe .'" {'gancli lanr.aron gritos de rabia 
ante seme,jantc atropello, y Mickey, honori­
zndo por la ,·isión de Ja sangre que manaba 
cle las hericlns cl<>l n<>gro tendido en tierra. 
<·lnm6: · 

- ¡ Yo I uc•harín rm1 e 1 hom bre que lw hecho 
l'SO! 

Al ofr 111 dios dc Ja guerra, :t\Im·imba aren­
gcí a sn~; hombra,s: 

- f'nando dios hlan<'o l't'lÚte "pelea". vienc 
g-ucrt·n grande. 

Y la tl'ihu ful> llamada a las armas par;t ir 
a vengn¡· el ag-rn\·io inre1·ido a uno de los sn­
~-os. 

- Ve a dc<"irle a Bimbi que hay guerra gmn­
de ... qne tt·aiga nqní n todos sns hombres blnn­
ros. 

Ajenos a lo que se h·amaba contra los eu­
ropeos, }¡amhcrt y sn hija plafi<'aban en su 
l'abañn. 

-Papa, hoy ec; tu cumpleaños. Tengo una 
sorpresa para ti. 

. - l Qu~ es ell o, Gloria? 

[. 
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- ¿ (lué te parece '?-contestó ésta poníéndo 
sobre la mesa un pudding. 

- ¡ Magnífico, hijn. mía! 
- Comeremos un poco ahora, ¿ Yerdad? 
- Dcl:ide luego. 
l\Ius en este momenlo apareció Bimbi aute 

Lambert, aYisúudole lo siguiente: 
- 1\li amo ... chicos negros robau licor y cu­

nen toòos. 
-¿ Dóndc csttí.u ~ 
- En el almacén. 

¡ V amos, y caiga el e¡ ur <:aiga ! 
- Vigila, papa. 
- No te preocupes, niña. Ya Yeran esoli clÍ· 

mo so oLliga u obodeccr. 
- Sí, mi amo, sí ... Pegue tlul'o a éSos gnmu­

jns ... Yo lc imitaré a usteò ... porque son ladro­
ncl>. 

- 'l'ú e1·cs un buen chico, Bimbi, y te recom-
vcnsaré. 

- Yo no <1niero rc<>ompensa. ~1e basta su 
confianzu . 

.l\sí sc exprcl>abtt Bimbi, y Lambert le creía, 
sin sospechur lo mas mínimo que ese esclavo 
lo condncÍlL a la muerte, pues apenas alejado 
con él de la cabaña hacia el almaeén, varios 
ncgros se abalauzaron sobre él y se lo lle\'a­
ron hacia dondc ncampaba la tl:ibn de ~Ia­
rimba. 
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- La~bert opuso mucha resistencia, pero fué 
reducldo por el número de enemigos, al igual 
que ~us dos empleados europeos. 

Mickey, para seguir mejor la corriente, se 

lJI_ickey, para seguir mejo¡· la corriente, se 
habta a'·nwdo como los o tros ... 

hab~a a~~d?, co~o los otros, con un escudo, 
un ,~oq~t~. mas alto que él, y con una lan­
za, mSlgrufJCante" como un palillo. si no, 
véase el grabado. ' 

" 
Marimba esta ba cerca de él, y le dijo: 
-Pequeño, tú dices: "pelear", y viene una 

guerra grande. Castigaremos a los hombres 
blancos, atmque ello cueste la vida de algu­
nos de los nuestros. 

-L Qué saldréis ganando con el ca:mbio! 
-1\Iucho, pequeño, porque ya no seran mal-

tratados los negros por hombres blanèoS nun­
ca m~s. 

- ¿IIombrcs blancos~ ¡,Aquí hay hombres 
blancost 

- Sí, los hombres de la colonia son blau-
cos. Tú nos dices que pelemos con ellos, ¡hum!, 
y nosotros nos los comeremos. 

- (1 Qué bruto! Yo voy a ver si logro es-
capar enanto antes.) 

En su casita, Gloria esperaba el regreso de 
su padre, y como éste tardaba excesivamente, 
fné en su busca al almacén. No vió a nadie, 
pe1·o el hallazgo del latigo que él se llevara 
para castigar a los culpables, reveló a la jo­
ven la verdad. 

-¡Oh, padre! ¿Qué te han hechot ¿Dón-
de estast 

Llena de angustia y temor, Gloria volvió a 
la cabuña, y encerróse en ella. Llora ba. ¿Qué 
había de hacerY 

Los blancos llegaron al poco en el campa­
mento de la tribu de 1\larimba. Este, conoce-
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clor de Ja existcncia de G1oria en la colorúa 
prometía ir en su busca después de la fiest~ 
que.había ordenado se celebrase para poner en 
cap11la a los tres presos, que fueron atados a 
unos postes. 

)Iickey, decidido n ay11dar a sus congéne­
r~s, se cleslizó hasta Lambert. y, sin ser risto 
m oí do por nadi e mas que por él, le snsnrró: 

-Oye, scñor, e.-;tos antropófagos se os van 
n <'omer . 

. -¡, .Cómo has podi do permaneeer vivo aquí? 
S1 qmeres protegernos, te pediré una cosa: no 
te preocupes. de no~otros ... a\'isa a mi hija ... 
rsta a dos m11las mas aWí de la Jngtma ... ¡ co­
rre! 

-;. Qne.r~is ant e!-! que eol'te YUestras ligadn­
rns por s1 podt"is hui r? 

-¡Ri te ven, cstamos todos perdidos r 
Con mtwha eatttela pudo l\fickey s~gar Jas 

<'Uet·das de los presos, y luego, como se Yera 
11 continuación, salvades la vida ... por lo me­
nos durante unas horas. 

He aquí lo que pasó: 
Ugandi, el saccrdote, hambriento de cal'lle 

hla~ca, tenía la pretensión de oficiar de ma­
tal'lfe, Y un cuchillo que una mano agitaba 
~'On gran alegría iba a dar cuenta de los "po­
llos" preparados para el horno. 
.. -Oye, t:gandi, yo creo que. para el mejor 

l>xito de nuestra farsa, ~sabesY, sería com·e­
nicntc que me dejases martirizar un poco a es­
tos homhrcs. en presencia de la tribu. Como 
ahora todos estan ocupados en la preparación 
t1c la ficsta, propong~ que el sacriñcio sc 
l'fcctúe mañana. por mis manos. al saür el J:\OI. 

"'cría un bnen almuerzo. 
- Por nua parle, t ien es razón: por otru. In 

veJ·tlad. hal'e tanto tiempo que mis dientes 110 

Sl' han htmdido eu bnenas chuletas ... 
- - llnzlo por mí. {;gaudi, t'gandito ... )In­

ihma te comes tnHl pierna entera de este blan­
c·o. que pesa buenas libras, y lncgo te tt1mhas 
al sol. ¡ Qur, me com places? 

- Bneno ... Yn li<'nes suerte de que te a¡H·e-
c· in .. si no .. . 

; (~ut" haríus? 
!4i ~·o qnisiel'll. tú tamhi611 irías al fncgo 

maiiana. 
·i Ya~ u un <'ariño que mc tienes! ¡ Despnt-s 

qn<' te li amo 1·gandito! 
l~n In colonia, haeia In que se dirigia Mi<'­

kes n toun pric;n. ocnrría una insospechadn 
escena 

Bimhi. el esc hi\· o I raidor. Yolvía. borra ebo 
pcruido, a la cahaña. con intento de bacer da­
iin a morin. 

Esta. apostada detras de la puerta. le \'ÏÓ 

llegar. ~ 11scguróse en el interior. 



El negro, en cuyos ojos se leía la Injuria a 
que obedecía en aquellos momentos, amenazó 
derribar la puerta, y a su vez Gloria le instó 
a retira1-se cncañonandole un revólver. 

Bimbi, cada vez m6.s furioso, intentaba de­
t•ribar la puerta, :.r ante el temor de que el 
salvaje se saliera con la suya, Gloria le mató 
de un certero tiro. 

Poco después, .Mickey llamaba a la precitada 
pucrta de la cabaña. 

Gloria volvió a apoderarse del revólver, pa­
ra repetir lo hecho con Bimhi, mas el cbico 
se apresuró a decir quién era él. 

-Soy 1\Iickey llogau... Su papa me envió 
a usted. 

Con toda clase dc precauciones hizo Gloria 
entrar en la cabaíía a 1\[ickcy, y con la angus­
tia que se supone prcguutó por el coloniza­
dor. 

Todo se lo contó :Mickey a la desesperada 
joven, pero hacia el .final, cuando mas expli­
caciones necesitaba ella, interrumpióse el chi­
co seducido por el maguüico pttdding que se 
conservaba intacto encima de la mesa. 

-Con permiso-dijo l\lickey.-Esto es mny 
apetitoso. 

Y cortandose un buen triangulo, le hincó en 
el acto la totalidad de sus dientes. 

-¡ Caram ba.! ¡ Qué buen cocinero eres! 

47 

-1 Por Dios, niño, sigue ... signe, dime qué 
le pasara a mi padre! 
-¡ Ah ! ¡Es verdad 1 Es necesari o estudiar 

lo que nosotros podem os ha cer. ¿No tenéis un 

Y cortó.ndose tt1l btten triangulo, le hin:C6 
en el acto la totalidad de SttS dientes. 

aparato telegraficot 
-Sí, hay uno ... : míralo ... , pero yo no sé 

hacerlo funcionar. 
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-Si puedes Jeletrear, yo mandaré el aYi­
so del peligro que corrcmos. 

Y Gloria ) ~lickey lanzaron al espacio estc 
mensaje: 

"lsla Wanda. llay caníhuhs. r enyau eu /iC· 

!fllida. Oí nco bltwcos ¡~cliyro ... 
- Ahoru no no:> toca mús tfUC esperar 'lue 

nos llegue el soeorro <J ue ueccsitamos-dijo 
)lickey.-Cierra bicn Ja, puertas, por si llega 
algún brnto dc esos dnrautc la noche. Pode­
mos dormir. 

- Yo no podrCo. ¡ (.Jué angustia mas atroz! 
-Es preferible no dcscsperarse ... Yo tengo 

con:fianza en Di os ... 
- Yo tnmhi6n, hi,iito. y a gllc imploro que 

nos saq ne dc cst e t t•am·c. 
- Yo ... con tu pcrmiso ... comcré ot1·o pcclazo 

dc este riqu ísimo dniC'c. 7\ lc t·cctt('l'tla la \'ida 
sosegada, ¿sabes~ 

• • • 

El amaneccr del sigu1ente día no trajo cou­
sigo la menor esperauza de fuga para los po­
bres cautivos; en cambio, los salvajes veían 
acercarse c011 satisfaccióu la hora de su fes­
tín. 

l\Iomentos antes de arrojar al fuego a los 
tres blancos, la tribu rezó la oración de l a 
muel'te. 

El silencio era absoluto. Todos los negros 
besaban fervorosamcnte el suelo. 

Lambert, aprovechnndo el momento fanatico 
de los caníbales, cambió unas miradas con sus 
compañeros, y a un mismo tiempo, con el ma­
yor sigilo, huyeron a través de la seh·a. 

A l advertir la fuga de los cautivos, Ma­
rimba prorrttmpió en improperios contra to­
dos, y en el acto se organizó una batida por 
los alrededores del campamento, mientras él, 
con un puñado de hombres, se encargaba per-
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sonalmente, scdiento de venganza, de ir a bus· 
car a Gloria en la cabaña de la colonia. 

Mickey se despertaba hacia aquella hora, y 
su despertar fué agitado, tan agitado, que fué 
a parar de la cama (una silla) al suelo. 

Gloria, que no había d01·mido en toda la no­
che, pegada detras de la puerta, como velau· 
do al niño, preguntóle: 

-¿ Qué tiencs, l\lickey ~ 
Este, en posición de boxcar, exclamó: 
-¡ He soñado con los caníbales! 
-¿Que venían aquí 1 
-Sí, sí... por cso yo me }HlSe en guardia. 
En otra ocasión Gloria sc habría echado a 

teír, mas no e11 aquella, ta11 crítica para to· 
dos. 

En tanto, en el mar, un barco <1e guerra, en 
el que se recibió el mcnsaje de Mickey, acu­
día a toda ma1•cha en auxilio de los que lo 
necesitaban. 

Mickey, pasado el susto del sueño con los 
caníbales, vol vió a "atacar" al pastel, y al pa­
so que iba pronto no habría de quedar ni el 
rastro. 

En tan tranquila operación fué interrum­
pido por el aviso de Gloria de la aparición 
frente a la cabaña de numerosos caníbales. 

-& Ellos aquH 'Se habra escapado tu pa­
dre y creen que esta aqui Y 
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-No abrircmos, 1\rickey . .Me mataría, antes 
quo caer on poder de esos hombres. 
-¡ l\Iuchacha blanca ... •en fuera !-gritó una 

voz, que l\lickcy rcconoció. 
-Es l\larimba, el jefe de la tribu. Viene 

por ti. 
- · Y qué quicre de mí? 
• j. \hf r~so Sl que no lo sé. En todo (•a:-;o, 

no sal~a~ ni put· asomo. 
¡.No, no, 110 saldré ~ 
llay que obrar. Tengo una idea. 
\o te muon1s dc aquí. ::\liekey. Ri hemos 

dc morir. que no sen a manos de. e);oc; ~nl•n 
.i es. 

Escueha: creen que soy un dios blauro ... 
\-o ~n l<h:r ... tú cierras la puertu, y ~·o, con es­
la p1stoltta cnrgacla ... Al primcro que se acer­
que lo mato .. . aunque sea l\Tarimbn. s;i no ml? 
qllÏCl'C f'J'<'Cl'. 

l~so es arriesgado para ti. 
'!e di~o que ese hombt·~ cree que yo ~o~· 

un <l10s. Un ln·a, pues. de creerme; y si no es-
to le hura creer. ' 

-Ln paz sen contigo. 
-Abrc ... y cicrrn pronto. Yo sala "'o ... y ya 

vcras c6mo lo arreglo todo. 
Gloria obedeció al chico, que se entreg6 a 

1a temeraria empresa con toda confianza en 
el éxito. 
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:Marimba, al verle, quedó desconcertada, mas 
pronto, deseoso de apoderarse de Gloria, "no 
respetó ni a su dios", y quiso pasar adelante. 

Entonces Mickey lc apuntó el re>óh·er de 
marras: 
-¡ ~lanos arriba! ¡No quiero que nadie to-

-Abre ... y cierra pron/o. Yo salgo . .. y ya 
veras c6mo Zo arreglo todo. 

que a esa mujer ! 
Marimba se detnvo instantaneamente, con­

siderandose hombre muerto si daba un solo 
paso mas, pero la traición acechaba, y Mic­
key tuvo que tender a sus pies a un negro, co-

53 

mo demostración de que la pistola estaba car­
gada con "bombones'' de buen calibre. 

En vista de la actitud tomada por Mickey, 
Ugandi, achacandole la culpa de la fuga de 
los cautivos. confesó públicamente la farsa: 

-No es ningún dios ... es un chico blanco ... 

-¡,lfanos arriba! ¡No quiero que nadw to­
que a esa mujorl 

que naufragó. 
Mickey se Yió perdido. Sin saber cómo, fué 

desarmado, y Marimba lo le>antó en vilo y lo 
coudujo al campamento para comérselo en se­
guida. 
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-1 Ay, pobre dc nú !-gemía el muchacho. 
Sin embargo, el auxilio ya estaba a la nsta. 
Los momentos eran contados. Dentro de tm 

minuto el cuchillo de :l\larimba cortaría en re­
dondo-¡ Virgen Santa, qué bromas !-el cuello 
de ~lickey. 

De pron to, ¡ pnm !, se oyó un monumental 
estruendo y en la isla, sobre algunos negro.-;. 
c·ayC1'011 YUl'ÍOS arhoJcs. 

trn pavor indcsc·riptible sc apoderú dc la 
t rihu, que huyó selva ade:ntro. dejando en 
paz al chico. 

Esa dctonaciún partía del bnque de guerra. 
que llevaba macizos cafiones. 

Un solo cai'íonazo bastó para 1·cduc1r a los 
~ah·ujes. qne croyeron asistir nl fin del mundo. 

• • • 

·i lluna! ¡Hurra! - gritó .l\lickey al 'er· 
desembarcar en la isla a un oficial de la flota 
americana con una docena de hombres bien 
arma <.los. 

Puestos en salvo todos los blancos, l'lfickey 
no cabía dc gozo desde que supo que íba a 
vol \'Cl' al verdadcro mundo. 

-¿ Has dicho que eres dc San FraneiscoY 
-prcguntó el chico al oficial. 

-Sí, t por qué f 
- ... ¿ Y ... csc vapor se dirige ha cia allí? 
-Sí. 
-Mi nombre es l\Iickey Hogan... 1 de San 

Francisco! 
- Yo soy el tenien te Heinz. 
-¿ Y no tendré que corner judías en ese 

"a porT 
-De vez eu cuando solamente. 
-¡ Entonces me ''OY contigo! 
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La despedida de Mickey de Lambert, Glo­
ria, y de los dos restantes blancos, que se que­
daban en la isla, segurísimos de que ya nada 
les habría de suceder con los negros después 
de la le<:ci6n recibida gracias al bombardeo, 
fué muy afectuosa, y aquéllos hicieron cons-

-Adiós, colonizador ... Buena stut·te. 

tar ante el oficial que le debían la vida a 
Mickey, digno de usar el mote de "Peleador". 

-Adi6s, colonizador ... Buena suerte. Esta 
vez pude sacarte de la parrilla. Procura que 
no haya de volver a salvarte otra vez. 
~Adi6s, héroe. 

S? 

:Mickey, satisfecho de sí mismo, se acercó 
mas a la orilla, para embarcar en el bote, pe­
ro como calcul6 mal los pasos, ¡ catapum !, se 
~ay6 al agua, reduciéndose el traspié a un sim­
ple baño. 

Al poco rato, el dcstroyer n.0 318 ponía rum-

Mickey y el oficial, convertidos en buenos 
amigos, no se separaban ntmca. 

bo hacia San Francisco. 
Mickey y el oficial, convertidos en buenos 

amigos, no se separaban nunca. 
Un día, el chico le dijo al oficial : 
:-Pesearía que el capitan Qfl policía Mc 



58 

Davitt se enterase de que estoy aquí, y a 
punto de llegar a San Franci::;co. 

-Ya lo sabe. 
-~ Ya lo sa be? & Quién se lo ha di eh o~ 
-Telegraíiamos las notieias hace ya una se-

mana. 
-¡ Vosotros pensa is en todo ! 
Poco antes de llegar a destino, un hidro­

avión, plancando sobre el buque de guerra, de­
jóle caer un paqnete, a nombre de i\Iickey, 
de parte del polieía amigo. 

lo No sa ben ustedes lo que había dent ro de 
tal paqucto 1 

Pues nada monos que un mriforme de po­
licía, con galanes y todo. Sólo faltaba la cha­
pa, y ésta ya la tcnía l\[ickey, dc sn llorado 
padre. 

La llegada a Han Prnnciseo del digno hijo 
del que sicmpre íué ejcmplar policía, eonstitn­
yó un cspcctaenlo admirable. 

Toda el euerpo dc policía cstaba formada en 
el muelle para recibir a Mickey. 

Numeroso pública, enterado por la prensa 
de la proeza del niño en la isla, saludó con 
una gran ovación la aparición del "héroe''. 

En honor de la verdad, convengamos en que 
l\Iickey sabía lleYar el mriforme. ¡ Muchas cria­
das, gustosas le señalarían una renta semanal 
en tabaco y demas excesos! 

5!:1 

Indescriptible es la alegría que tuvo el ca­
pitíin protector de Mickey cuando se enteró 
de que é~te se había sah·ado del naufragio 
del "Sara", y dcsde su regreso lo adoptaría 

... contocngamos en que Mickey sabía llevar 
el uniforme. 

eomo hijo, r haría de él lo mismo que fué 
su padre. 

La vecina amiga también estuvo muy con• 
teu ta; y una niña hasta llora ba de alegría. 
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¿ Quiên era ella f 
¿ Quién i ba a ser sino Maggie, siempre fiel 

a su "único amor"f 
Mickey se apeó del coche en que iba, con el 

capitan y el comandanta de la policía, para sa­
ludaria entre la mnchedumbre que asistía a su 
llegada, y entre sonrisas le mUl·muró, volvien­
do luego al lado de "sus" jefes: 

- Y a nos veremos mas tarde. 
¿Para qué sería' 
¿No caen ustcdesY 
Pues ... para darle el beso que se le "escap611 

aquel día ... 

FIN 
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